
el colectivo de usuarios y usuarias el 
que decide y sólo hay un camino: 
una buena gestión pública res-
petando los intereses de todas y 
todos.

El regadío también supone una 
mejora en la calidad de vida de las y 
los agricultores, ya que permite unas 
mejores condiciones de trabajo, la 
obtención de mayores rendimientos, 
obliga una mayor profesionalización y 
genera mayor ilusión. El uso racional 
del agua no está ligado sólo al precio 
del agua, a su tarificación o al prin-
cipio de recuperación de costes, sino 
también al propio desarrollo personal 
y profesional del agricultor o agricul-
tora produciendo alimentos y gestio-
nando un territorio. El uso del agua 
«hace pensar», requiere una actitud 
profesional y personal; los cultivos de 

regadío son mucho más exigentes con 
los cultivadores que los de secano; las 
opciones de mejorar, de acertar o de 
fallar, son mucho mayores en cuanto 
a las técnicas, producciones y gestión 
del agua en la propia parcela.

Por último, queremos destacar que 
debe fomentarse la participación 
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en la gestión del agua, y no sólo 
de unas élites. La gestión de un bien 
público requiere un proceso en el que 
las personas interesadas se sientan 
protagonistas en el proceso de toma 
de decisiones, ser sujetos activos y no 
sólo acatar las normas. Las decisiones 
en materia hídrica no sólo afectan 
a quien las toma, sino también a su 
entorno; tienen una repercusión en 
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un discurso social, humano y político. 

Si el sector agrario no es consciente 
de esto, vendrán otros a gestionar el 
agua y, seguro, que no tienen nuestra 
misma finalidad en la gestión.

José Manuel Penella
Secretario General 

Unión de Agricultores y Ganaderos de 
Aragón (UAGA–COAG)

*

Ramón Meco Murillo,
Carlos Lacasta Dutoit

y Marta María Moreno Valencia

Los secanos son los grandes olvidados de la agricultura a pesar de que, todavía hoy en día, 
la mayor parte de la producción agrícola y del tejido social que la sustenta se sigue basando 
en estos sistemas productivos. La escasez de bibliografía en comparación con la exis-
tente acerca de temas relacionados con los cultivos irrigados, indica hasta qué punto no 
se ha valorado este modelo de agricultura por el estamento técnico y científico.

Los secanos, 
base de la alimentación

Una agricultura natural

Los cultivos en régimen de secano son aquellos que 
se practican según permiten las condiciones natura-
les de la zona de que se trate y sin aporte externo 

de agua. De esta forma podríamos decir que el cultivo 
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generaciones para esas condiciones ambientales concretas, 
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versidad cultivada.

Son, por tanto, grandes áreas de nuestra geografía más 
próxima, tanto de la Península Ibérica como del resto de 
Europa, las que están sometidas al régimen climatológico 
que condiciona su productividad, puesto que el agua y su 
distribución en el tiempo es el factor limitante por exce-
lencia. Desgraciadamente, según los datos científicos, las 
proyecciones sobre las consecuencias del cambio climático 

en esta área terrestre llevan a pensar que los regímenes de 
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El secano que nos alimentó siempre

En nuestra área geográfica europea se diferencian 
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y los secanos semiáridos, llamados popularmente «rabio-
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mm y además con un régimen muy dispar.
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El árbol que está en un cerro

donde el agua no le llega,

si no lo riegan a mano

propenso está a que se pierda.

Copla tradicional

Movilización en 

defensa del Matarraña. 

Valderrobres, 1997.

Autor: Hugo Miquele
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la cuna de cultivos tan trascendentes para la Humanidad 
como el olivo y la vid, cereales como el trigo, la cebada y 
el centeno, y leguminosas como el garbanzo y la lenteja, 
entre otros. Sus derivados (el aceite de oliva, el vino, el 
pan, la cerveza, etc.), han sido y son en la actualidad la 
base de lo que actualmente se conoce como «dieta medi-
terránea», constituyendo la base de la alimentación de 
tantos y tantos pueblos, culturas y civilizaciones que han 
habitado, por cientos de generaciones, las orillas y proxi-
midades del Mare Nostrum.

 
La adaptación de los ecosistemas mediterráneos 
agostando y haciendo desaparecer la práctica 
totalidad de las especies herbáceas se 
complementa con una capacidad extraordinaria 
de las leñosas tradicionales como la vid, el 
olivar, el algarrobo, la higuera, el pistachero 
y algunas otras especies frutales de carácter 
local como las palmeras, para mantener 
el color verde en el paisaje en condiciones 
ambientales absolutamente dramáticas.

El aumento de la población ha sido, y continúa siendo, 
el principal motivo para justificar la necesidad de incre-
mentar los rendimientos de todos los cultivos adaptados 
a las condiciones de aridez propias de los secanos. Sin 
embargo, la intensificación a través de las prácticas de la 
revolución verde, ahora reconocidas como insostenibles, 
no sólo no ha llegado a satisfacer las demandas alimenti-
cias reales, sino que ha provocado una enorme y galopante 
contaminación difusa en el medio, debida especialmente a 
los medios técnicos puestos, de una manera un tanto indis-
criminada, a disposición de las y los agricultores. Está más 
que demostrado que el problema de la falta de alimentos 
en países empobrecidos se debe a varias causas, pero no a 
la falta de materias primas o a la capacidad de producción 
de las tierras actualmente cultivadas.

Consecuencia lógica de estos hechos ha sido la apari-
ción de las llamadas «agriculturas sostenibles» que, según 
la propia definición de sostenibilidad enunciada en el 
informe Brundtland (1987), constituyen el conjunto de 
técnicas cuya aplicación no compromete el futuro de las 
siguientes generaciones a causa de la explotación excesiva 
de los recursos. Ahora se plantea la sostenibilidad como 
un logro a alcanzar cuando la agricultura bien hecha es 
sostenible en sí misma y un derecho de cualquier habi-
tante del planeta.

En los momentos actuales, estamos sufriendo un segundo 
aviso en referencia a la crisis que se avecina en los próximos 
años, ante el hecho incuestionable de la escasez del petróleo y 
su imparable incremento de precio. Este hecho va a poner en 

duda todo el sistema productivo actual, incluidas las nuevas 
tecnologías, altamente dependientes de los combustibles fósi-
les, y probablemente el problema del hambre en un mundo 
superpoblado no se solucionará con ellas sino con el desarro-
llo de producciones locales basadas en los propios recursos.

Malas prácticas con el secano

La agricultura extensiva de secano, según se ha desa-
rrollado en los últimos años, especialmente desde la 
implantación de la Revolución Verde, se ha basado en 
dedicar la práctica totalidad de los recursos de investiga-
ción y desarrollo a técnicas dirigidas hacia un aumento de 
producción en base a la mejora genética, al aumento de la 
fertilización química y al uso de biocidas para el control 
de plagas, enfermedades y malas hierbas, consiguiendo 
duplicar e incluso triplicar las producciones normales de 
mediados del pasado siglo.

Este aumento de la productividad no fue tan bene-
ficioso en los secanos españoles y ya estamos pagando 
algunos de los costes ecológicos (erosión, salinización y 
contaminación) por imponerse un modelo de agricultura 
intensiva propia de países húmedos en zonas donde es 
totalmente inadecuada.

Las variedades obtenidas por multinacionales del sec-
tor, especialmente de cereales —trigo, cebada, avena, cen-
tenos y triticales—, manifiestan su potencial productivo 
en función de los fertilizantes y la precipitación total reci-
bida y su distribución espacio–temporal. Sin embargo, en 
la climatología mediterránea del sur de Europa y el Norte 
de África, los años en que las precipitaciones se sitúan 
por debajo de la media o su distribución no se ajusta 

a los momentos clave del cultivo, la asimilación de los 
fertilizantes es escasa y las producciones descienden hasta 
mínimos antirentables. Este hecho, conocido por todas y 
todos los agricultores, determina que una gran proporción 
de los fertilizantes químicos incorporados al suelo no sean 
asimilados por el cultivo y se conviertan en contaminantes 
al llegar las precipitaciones otoñales, dando lugar, debido 
al gran incremento en su utilización durante los últimos 
cincuenta años, a un gravísimo problema ambiental rela-
cionado con la nitrificación y contaminación por nitratos 
de los acuíferos. 

 Las buenas prácticas 
El Informe del Relator Especial sobre el derecho a 

la alimentación, Olivier De Schutter, publicado en la 
Asamblea General de la ONU en diciembre de 2010, 
hace referencia y aconseja la Agroecología como el mejor 
modelo a seguir para garantizar el abastecimiento alimen-
tario en las próximas décadas. Plantea a los estados reco-
mendaciones importantes con objeto de conseguir una 
armonización entre la necesidad de alimentos y la forma 
sostenible para conseguirlos, y manifiesta la posibilidad de 
crear un entorno propicio para esos modos de producción 
mediante políticas públicas adecuadas, entre las que se 
incluyen dar prioridad a la contratación de bienes públicos 
en lugar de limitarse a ofrecer subvenciones a los insu-
mos, e impulsar el conocimiento mediante la inversión en 
investigación agrícola y en servicios de extensión.

“Está más que 
demostrado que el problema 
de la falta de alimentos en 
países empobrecidos se 
debe a varias causas, pero 
no a la falta de materias 
primas o a la capacidad de 
producción de las tierras 
actualmente cultivadas.”

Para gestionar correctamente un sistema agrario, espe-
cialmente de secano, es necesario estudiar los elementos y 
procesos que intervienen en su constitución y funciona-
miento, empezando por el aporte de energía. Toda la ener-
gía tiene su origen en el sol y son las plantas las encarga-
das de su transformación a través de la fotosíntesis fijando 
el carbono, la base de la vida. Esta energía es repartida 
posteriormente a través del suelo a la cadena trófica. Los 
nutrientes presentes en el suelo, tanto los provenientes de 
los restos de cosecha como los componentes de su material 
de origen, se van reponiendo gracias a la transformación 
que producen los microorganismos que habitan en él. 
Cuando estos nutrientes son extraídos o perdidos por 
lavado o erosión a mayor velocidad que su reposición, se 
produce la quiebra y el colapso del sistema. 

En consecuencia, las estrategias y técnicas agronómi-
cas se deberían encaminar hacia la regulación del flujo 
de energía, aportando restos orgánicos al sistema para 
favorecer la actividad biológica de los suelos que transfor-
mará los elementos minerales en formas asimilables para 
las plantas. Esto se conseguirá principalmente gracias a 
la gestión temporal de los cultivos, las rotaciones, en las 
que se utilizarán diferentes estrategias de laboreo, distintas 
especies, época de siembra, densidades, etc. Al agricultor 
de los climas húmedos le resulta casi imposible manejar 
las condiciones del reciclado de nutrientes, porque hace 
frío o falta aire, de ahí que el carbono se acumule en el 
suelo; en cambio, los climas secos y cambiantes como los 

Ejército Zapatista de Mujeres Mazahuas en Defensa del Agua 

(Mexico, 2004).
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de nuestros secanos son favorables a la acumulación de 
nutrientes y es posible manejar las condiciones que pro-
mueven su reciclado.. Por ejemplo, cuando se deja un bar-
becho estamos dejando agua en verano para que continúe 
la actividad biológica en el suelo. No se puede, por tanto, 
manejar la fertilización en nuestros secanos de la misma 
forma que en los países húmedos.

Ramón Meco Murillo,
Consejería de Agricultura de Castilla–La Mancha 

Carlos Lacasta Dutoit,
Museo Nacional de Ciencias Naturales. CSIC 

y Marta María Moreno Valencia,
Universidad de Castilla–La Mancha.

Cuidar y defender el secano,
para garantizar vida y agricultura:

—con cultivos adaptados a diferentes zonas,

—con aquellas variedades locales que ofrezcan 

más rusticidad de acuerdo con el clima,

—con labores y prácticas de cultivo acompañadas 

del conocimiento sobre las características del 

suelo y la distribución de las precipitaciones,

 

—y con un buen asesoramiento por parte de 

agricultores y agricultoras experimentadas 

o de personal técnico preparado.

—Y cuando es necesario alimentando el 

suelo con materia orgánica para que no se 

interrumpa el proceso de generación de 

nutrientes que alimenten a su vez los cultivos.

*

—Meco, R., Lacasta; C., Moreno, MM., 2011: Agricultura ecoló-
gica en secano. Soluciones sostenibles en ambientes mediterráneos. 
Ed: MARM. Mundi Prensa Libros, Consejería de Agricultura 
de Castilla La Mancha, Sociedad Española de Agricultura 
Ecológica.495pp. Madrid.

Para
saber 
más

Julia Martínez Fernández

La insuficiente valoración de las cualidades ambientales, paisajísticas, históricas y culturales de los 
regadíos tradicionales, de los que la Huerta de Murcia es un buen ejemplo, está dejando estos agro-
paisajes a merced de una competencia desleal con los usos urbanos e industriales y con unos recur-
sos hídricos decrecientes en cantidad y calidad. Además, las iniciativas públicas están acelerando 
de forma drástica su desaparición en base a planes de recalificación urbana y a su modernización. 

Lo que nos enseñan
los regadíos tradicionales

¿Son todos los regadíos iguales? Regadíos 
tradicionales frente a nuevos regadíos

El regadío ha constituido tradicionalmente uno de los 
agropaisajes más característicos y emblemáticos en 
el ámbito mediterráneo. Es sobradamente conocida 

la importancia que desde antiguo ha tenido el regadío en 
el desarrollo de las grandes civilizaciones mediterráneas. 
Junto a su innegable papel socioeconómico, los sistemas 
de regadío tradicional han tenido —y tienen— también 
un importante papel ecológico y ambiental.

Los regadíos tradicionales surgen y se desarrollan en 
torno a los puntos y áreas —cuantitativamente escasas— 
con disponibilidad de agua, en particular en las vegas flu-
viales de inundación de los ríos mediterráneos y de forma 
más puntual, asociados a pequeñas fuentes y manantiales, 
en zonas cuyas características naturales determinan una 
elevada vocación agrícola, y en particular una elevada 
vocación para el regadío que implica no sólo su gran 
interés desde un punto de vista socioeconómico y produc-
tivo, sino también una gran integración ecológica en los 
ecosistemas adyacentes, en particular en el propio río. 

Los regadíos tradicionales cumplen múltiples funcio-
nes ambientales, sociales y económicas que podríamos 
resumir en las siguientes: 

•• Constituyen sistemas muy productivos, cuya 
sostenibilidad se ha demostrado sobradamente por 
el propio mantenimiento de tales sistemas a lo largo 
de varios siglos. Esta sostenibilidad radica en un uso 
inteligente del paisaje y de los recursos naturales 
renovables, basado en los ciclos naturales del agua y 
en la energía solar.
•• Suelen presentar valores históricos, culturales 

y etnográficos de interés por la gran longevidad de 
muchos de ellos.
•• Generan un gran contraste paisajístico entre el 

regadío de vega y el entorno árido circundante. Este 
contraste posee por sí mismo un gran valor escé-
nico que además contribuye a funciones sociales 
emergentes relacionadas con el mantenimiento de 
paisajes de gran calidad, las actividades recreativas 
o el turismo rural, todo ello asociado a la importan-
cia del papel del agua en sistemas áridos.
•• Los regadíos ligados a las vegas contribuyen a 

mantener un microclima más fresco.
•• Mantienen una elevada diversidad biológica 

de especies silvestres. En particular, suelen presen-
tar comunidades y especies propias de ambientes 
fluviales y humedales que se suelen refugiar en 
el sistema de acequias y azarbes, donde es posible 

Aforismos para el agua

Es más puente el agua bajo el puente que el puente sobre el agua.

El agua llega a la conclusión de que nunca, nada, debe concluir. 

El agua tiene los colores de todos los ojos que la han mirado. 

Este modelo económico ha hecho de la sed su norma, sobre todo ha logrado la sed del agua. 

La sequía más grande es la de ideas y emociones.

Joaquín Araujo

“Los regadíos 
tradicionales cumplen 
múltiples funciones 
ambientales, sociales y 
económicas.”
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